














































































































































































































































































































































ARTE, ESTÉTICA, IDEAL 

interviene usa de su respectivo caudal. Es un ''tira y 
afloja" dentro de un mismo círculo infranqueable. 

La "elecoón" que hagamos acerca del empleo de 
nuestra propia energía, es así nuestra cuota de hber
tad ind1v1dual, según nuestro modo de ver, y es por 
eso que empleamos la palabra "opoón", que nos pa. 
rece reswnir meJor nuestro concepto de la libertad 
orgáruca, ind1vidual. 

No es, pues, "libre albedrío" la suma de hbertad 
mdividual de que cada uno dispone posuivamente, 
smo una hbcrtad restringida por la presión de los 
elementos externos, que no por eso dep de permlt1r
nos la elección en el uso de la propia energia orgá. 
nica, tanto dentro de los mtereses orgámcos como 
también fuera de ellos. Cuando deliberamos, cuando 
mediante una sene de mformaciones y de cálculos y 
reflexiones resolvemos hacer un viaje, una obra o un 
negocio, o nos decidimos a desistir, después de ha
berlos proyectado, las excttac10nes externas concu
rrentes podrán inflmr en nuestra determmación, que 
se resuelve en pleno laboratoriO de acciones y reac
Ciones físico- químiCas; pero también podemos, a 
nuestra vez, reacciOnar de acuerdo con el resultado 
de nuestra deliberaCión, de cierta manera mejor que 
de otra, de 1gual modo que lo hacemos de acuerdo 
con nuestro estado físlCo; como también pudimos 
no dehberar y actuar pasivamente, dejándonos re
molcar por los elementos y sugestiones externos, dr
cunstanCJales. 

Si nosotros no usamos de una hbertad completa 
en la faz psíquica, es porque nos sentimos inducidos, 
por nuestro interés "individual", a querer dentro de 
lo que conviene a nuestra individualidad, y acostum
brados a querer así, no nos ejerCitamos en querer de 
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otro modo, como podríamos hacerlo, en todo mo
mento, de igual modo que podemos acostumbrarnos 
a querer y oprar por lo que nos parece "mejor"; pero 
del hecho de que estemos interesados en mantener 
nuestra individualidad, no Jesuita necesariamente un 
fatalismo, sino "la existencia de un Jnterés", nada 
más; lo cual adm1te la posibilidad de que se le me
nospreoe, como ha ocurrido y ocurre a menudo, por 
desgracia. Nosotros no podemos concebir la indivi
dualidad sin la posibilidad de optar, en uso de su 
propia energía. si bien admitimos que, para que 
haya opczón, es menester que haya conciencia, co
nocimiento. De otro modo, se mantiene la energía 
en una misma direcciÓn. Así, por ejemplo, si la co
lumna mercurial de un termómetro "sintiera" cuan
do. a mayor temperatura, se dilata y, a menor tem
peratura, se contrae, y no sintiera más que eso, es 
decir, que fuera insensible a las demás excitaciones, 
¿de qué otra manera podría actuar, o sea usar de 
su energía, de su voluntad? S1 su sensación es cons
tante, su voluntad permanecerá también constante; 
en cambio, si fuera sensible a otras excitaciones, po
dría optar ranto por una como por la otra. El ciego, 
verbigracia, permanece indiferente a las excitaciones 
del color, como el sordo a las excitaciones del so
mdo (.Quiere esto decir que no puedan usar de su 
voluntad? No, es que no tienen estímulo alguno 
para hacerlo en ese senttdo. 

Este criterio podría exphcar la "inmutabilidad" de 
la acción en la materia llamada inorgánica, así como 
la casi mmutabilidad de la acción en las organiza
ciones más simples, lo cual no implica una diferen
cia esenctal entre las mismas, sino más bten una di
ferencia en las modalidades de acción; y, por lo 

[ 170 J 



ARTE, ESTÉTICA, IDEAL 

demás, en la prop1a especie humana puede verse 
que es tanto menos acentuada la vanedad de sus 
formas de acción a medida que se desciende en las 
extracciones sociales, y se llega al ignorante, al sal
vaJe, sm que por eso haya una distinción substancial 
que hacer, sino tan sólo la constatación de modah~ 
dades diversas en una substancia idéntica fundamen
talmente 

Es verdad que ya en las propias manifestaciones 
ínfimas de la substancia "orgámca" se adv1erte ma
yor complej¡dad en sus atributos. Dice Le Dantec. 
"Les expériences de mérotomie nous ont appns l'exis
tence d'une contuz.uité ( ou plutót cohés10n) spéciale 
dans la substance du plasnde, contmmté qw n'ex1ste 
pas dans les corps ordJnatres de la chimie"; 1 y más 
adelante, dJCe: 

Quand un plastide réag1t dans les conditions de 
la ,l'ie élémentatre manifestée, il devient, contraire
ment J ce qui a. Jieu pour les sub1tances brutes, PLUS 
APTE (a u point de vue quantitatif) a réagtr de /a 
meme maniere, dans les memes condztions''. 2 

Pero es que no sólo hay en la substancia "viva" 
una contmuidad que no manifiesta. la materia "in
orgánica", srno también una "diversidad" y una 
"plasticidad" en la manera de reaccionar, que tam
poco revela esta úlnma, de un modo tan manifiesto, 
por lo menos, y pensamos que lo uno y lo otro se 
exphcan por una diferencia en la constitución "mor
fológica" de cada orden de individuahdades Dichas 
peculiaridades, que se suponen privativas de la subs
tancia orgánica, por lo demás, se acentúan en esta 

1 F le Dantec Le determirmme biologique, pág. 86. 
!l F. Le Dantec. Le det~rmmtsme btologique, pág 98 
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misma substancia, en toda la escala, que reacciona o 
puede reaccionar de muy distintas maneras ante igua
Iesl exCltacmnes, aun entre los ejemplares congéneres, 
y tanto más cuanto más complejos sean éstos, la que 
adqmere, así mismo, "aptitudes" para reaccionar 
cuantitativa y cualitativamente de la misma o de 
diversa manera ante las mismas excitaciones, y aún 
en rgualdad de condiciones; y, para nosotros, nada 
puede ser más característico de la individualidad. 
¿Qué otra sigmhcación racwnal podrían tener tales 
variedades, como no sea un resultado de d1ferencia
ciones individuales, operadas a base de indwzdua!t
dad? SI se comprende que esas diferenciaciones 
hayan podido producirse en una evolución mulci
secular "sobre cada individualidad", no se compren
de, en cambio, que hayan podido realizarse sobre una 
materia homogénea somet1da a una ley común Esa 
progresividad del ambuto de diversificar las reaccio
nes, paralela a la complejidad orgánica. así como 
los fenómenos de asimilacwn y desasirmlación que 
se operan sobre la base del mantenimiento de la en
tidad orgáruca, en su desarrollo normal, - lo que 
llama Dastre "f¡jeza vital" 1 

-; las propias cons
tatacwnes de la teoría 1atromecánica, no ya la he
renoa, la adaptación, la selección, la evoluoón: todo 
esto denuncia de un modo irrefragable el ordena
miento mdividual, la orgamzación de la individua
lidad. Según nuestro entender, nada es más evidente 
en la naturaleza que la existencia de individualtdades 
que bregan fundamentalmente a favor de sí m1smas, 

1 A. Dastre: La vte et la mort1 pág. XXVIII (Incro
ducaon). 
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y hasta de su propia prole, que es la manera de per
petuar la individualidad. 

Ahora bien, exclmr la facultad de usar de la 
energía propia, es exclwr la individualidad, esa mis
ma mdividualidad que en las organizaciones defmi
das, sobre todo, se manifiesta con tantas evidencias. 
En los ammales mfenores. como en el hombre, se 
advierte "el culto" de la propm individualidad, de 
un modo tan claro, en todo momento, que no po
dría om1tirse sin incurnr en un verdadero descono
cuniento. Por todas partes se denuncia el afán de 
mantener la prop1a indiVIdualidad, de satisfacerla, de 
halagarla, de protegerla, de mejorarla, de perpetuarla, 
aun al través de los mayores extravíos. El hombre, 
el vicioso, verbigraCia, no hace más que complacerla, 
de acuerdo con sus inclinaciones, de tgual modo que 
el previsor, que se abstiene de un placer momentáneo 
para garantir una satisfacción futura. Podría decirse 
que la única limitación que existe para usar de nues
tra energia-voluntad, es la que unpone el culto de la 
individualidad. Es esto, preCisamente, lo que da la 
apariencia de una fatalidad a nuestras resoluciones, 
en las que, de ordinario, la opción se hace de acuerdo 
con las predilecciones individuales, y no, empero, sin 
que también puedan tomarse de otro modo, como 
ocurte en los actos de heroísmo, de abnegación, en 
el suiciruo, etc. ¿Cómo negar, pues, la hbertad? ¿Qué 
otra fuerza que no sea nuestro propio interés orgáR 
meo, y la manera como lo interpretamos, puede im
pedirnos apliCar nuestra propia energía en el sentido 
que queramos? 

Sobreentenderá el lector que, cuando hablamos de 
interés, no nos referimos al interés puramente maR 
terial, puesto que ese signifiCado implicaría deseo-
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nccer una realidad tan clara como es la de que fre
cuentemente prima también un interés moral. al 
punto de que algunos no pueden sobrevivir a una 
deshonra, por ejemplo, - ni siquiera cuando se tra
te de un puro concepto convencional, a veces-, o 
a un fracaso, o a una desgracia de familia, ere , no 
obstante, se verá que, en defrmtiva, es siempre el cul
to de la propia individualidad, tal cttal es, y tal co
mo se la considera por cada cual, el que decide de 
estas opciones. Es así srempre un interés "orgánico" 
el que d1rige el empleo de nuestra energía, de nues
tra voluntad, de nuestra hbertad. 

Cada substancia, cada organ1Smo, cada individua
lidad proceden por igual, de acuerdo con la ley de 
su propia estructura, y es por esto que el hombre, ser 
más complejo y más consciente, va acumulando los 
elementos que más le sirven en el sentido de llenar 
sus necesidades orgánicas de la meJor manera. A 
mayor conciencm, mejor opción; a mayor disciplina 
de la voluntad, mayor eficacia en la capacidad de 
ajustar la acción en el senndo del conocimiento. No 
es, pues, que se cree la libertad, ni que se cree ener~ 
gía, sino que al informarse la conciencia y al disci~ 

· plinarse la voluntad, se hace posible un uso distinto 
de la propia energía, y se mejora la opción, dentro 
de los intereses orgámcos, que, en substancia, son 
idénticos, fundamentalmente, en toda la escala vital: 
mantener y {'erpetuar la individualidad propia; am
pararla, defenderla, complacerla. Es~ así que, en la 
evolución humana, cada generación va conquistando 
un caudal mayor de conocimiento para satisfacer esa 
aspiración orgánica, mdlvidual, y un mayor grado de 
disciphna para optar por el conocimiento. El propó
Sito orgámco no camb1a substancialmente: lo que 
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cambra es la forma de darle satisfacción; aquél es 
invariable, en su esencia, que es vivir y perpetuarse; 
lo que varía es la manera de llenar estas necesidades 
estructurales. Y tan c1erto es esto, que el punto de 
VIsta soe1al tstá encaminado en el senudo de que 
cada aspiraCión indrv1dual sea compattble con las as
ptracwnes de los demás. Para ello es que se acude a 
la mstrucdon, por cuanto es el curnphm1ento de tal 
desiderátum sacra! la verdadera pauta de todo pro
ceso didáctico, y el de la propia urbanidad 

III. LA CONVICCIÓN CIENTÍFICA. 

Si cada indrvrdualrdad opta de acuerdo con sus 
predilecciones orgJ.mcas, la senda a seguirse es la del 
conocuniento, a f1n de que las opciones sean cada 
vez más juKiosas, y, por lo mismo, más apropiadas 
a la vida de asoc1acmn, que es la que nos conviene 
para atender meJor a nuestras necesrdJ.des naturales. 
Apenas "se conoce", luego que se forma concienoa 
acerca de los efectos posinvos de la acc1ón, ésta tien
de a ajustarse J. las conclusiones del conocimiento, y 
se ejercita así en un dommm tan f1rme como eficaz. 
Es éste, pues, el factor de cultura más adecuado para 
determinar las reglas perdurables de asociación. 

Si comparamos los recursos de acción del salvaje 
con los del hombre culto, se verá, por un lado, que, 
si bien están unos y otros encaminados fundamental
mente en una misma d1recC1Ón, - que es la de sa
tisfacer necesidades orgámcas también idénticas en 
lo fundamental-, ofrecen enormes diferencias los 
medros que para ello se emplean; y, por el otro, se 
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verá que todas las diferencias consisten en que el 
civilizado exhibe una mayor suma de conocimientos 
as1m1lados. Así, por ejemplo, cuando el salvaje en
venena sus flechas, o arma trampas en los sitios de 
acceso a su choza, procura su defensa propia, ya sea 
tomando, o no, en cuenta la de la tribu de que for
ma parte, lo mtsmo que el civilizado, cuando esta
blece un servJCJo de pohcía, o cuando instala astille
ros y arsenales. Hasta podría decirse que hace lo 
mismo, en substancta, que el prop10 bacteriólogo 
cuando busca el secreto de un contagw, para preve
nirlo o combatirlo. Sólo hay en todo esto diversidad 
de arbitrios para satisfacer un mismo propósito: la 
conservación individual, ya sea directamente, o h1eO. 
tomando en cuenta el grupo social que contiene a 
la individualidad que actúa. 

Al examinar el proceso de la civtlizaoón, se verá, 
en todo él, que es una mayor información de la con
oencta lo que ha determmado los pasos de avance. 
Para que llegaran a producme los progresos sooa
les y políticos de que dtsfrutamm., la conciencia ha 
deb1do evolucionar sobre el carnl de la racionalidad, 
y ha evoluc10nado de tal modo, que los hombres no 
parecen ya los mismos de algún tiempo atrás, en los 
dominios de la historia león Bourgems. Ministro de 
Trabajo en Francta, decía últimamente· ''Cuando se 
mvoca solidaridad, caridad, humanidad, se concluye 
por conmover hasta a los más rudos. Desde treinta 
años ha, que esas grandes palabras han sacud1do el 
mundo, ¡cuántas bellas cosas han sido ya realizadas! 
Inductendo a colaborar con todo su corazón y stnce
ramente a obreros y patrones en el interés común, 
uniéndolos en la práwca de las leyes sobre el traba
jo y la asistencia, serviremos una causa admirable". 
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Aun cuando no creamos que en ello intervenga el 
corazón, hay que reconocer que estas manifestacwnes 
generosas no se hacían, por cierto, sobre todo por los 
dmgenres, cuando los extispiCios buscaban la volun
tad de Jos droses en las entrañas de los inmolados, 
ni tampoco mucho después. Entonces se trataba a Jos 
infelices como a bestias de carga, sin reconocerles 
derecho alguno. Este lenguaje sólo pudo subir a los 
labtos cuando la conciencia redujo Ja tgnorancra en 
que estuvo sumida la humanidad, puesto que, por 
más que a la sazón se tratara de sansfacer, como 
ahora, de la mejor manera posible, las necesidades 
orgánicas, no pod1a acudiese a tales arbírrms, por 
falta de conoCimiento En otros tiempos, los recursos 
actuales de convivencia, con ser mucho más equita
tivos e inteligentes, habrían pareetdo pueriles y hasta 
traidores, s1n que por ello debamos pensar siquiera 
que los hombres de antes fueran menos "buenos", 
Sino tan sólo que eran menos conscientes; y lo pro
pio podría decirse de los "salvajes no metálicos" a 
que se refiere Lubbock, I y también del troglodita, 
del antropoide y del prosimio, como de cualqmer 
ejemplar viviente. 

La razón humana ha tenido que demoler con te
nacidad benedictina toda esa base de errores y pre
juicios, que constituyen la característica más típica 
de la tradioón, para que pudiera aspirarse a edificar 
la igualdad social, no como un sueño generoso, sino 
como un arbitrio sesudo; no como obra piadosa, 
sino como recurso científico, vale decir, como el me~ 
jor medio de procurar la paz social, en la que todos 
tienen que resultar favorecidos, hasta los propios que 

1 J lubbock: L'homme prihJJtorique, t II. pág 106, v. fr. 
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se suponen pequdicados. Como que en lo fundamen
tal la conducta no se rige por razones de senttmien
to, srno por egoísmo mstinuvo, en toda la esc.ala or
gánica, porque s1 bten unos lo proclaman, y otros 
no, ese egmsmo todos lo practican, necesariamente, 
sólo ha pod1do evolucionarse hacia las nuevas for
mas sociales a base de mayor conciencia, de mayor 
conocimiento. S1 los poderosos ceden algo, no es, 
pues, porque hayan cambiado rad1calmente su es
tructura ínuma, smo porque han comprendido que 
era meJor modtflcar sus formas usuales de acoón; 
y tan oerto es esto, que hoy mismo podrían resurgir 
t.1nto la esclavitud como las demás formas opresivas, 
apenas el ambiente lo permttiera. Para ver cuán 
msaciable es e1 afán de darse a sí mismo el mayor 
número de sausfacciones posibles, no es preciso 
ahondar mucho: basta considerar cómo se regatean, 
una por una, las "concesiones·· que arranca el pro~ 
!etano al poderoso. No hay que dudar de que todo 
lo que se va otorgando responde a una prestón 
"consciente", que mcita a conceder aquello que es 
prectso para alcanzar una mayor suma de beneficios, 
en cantidad o caltdad, cuando no sea para evttar con
secuenCias lamentables. Resu1ta así. claramente, que 
la evolución. toda ella, t:s obra de conciencia, de co
nocuniento. 

Los sofiadores, que, por lo demás, obran c.omo los 
que no lo son, en lo que les atañe, se encuentran 
molestados por las afirmaciones de carácter positivo, 
que desbaratan sus abstracoones y espe¡tsmos mirí~ 
ficos, los cuales hasta les permiten aspuar a un buen 
sinal de ultratumba, - no sin que por eso dejen de 
partiopar aquí cuanto pueden de los benef1cios te
rrenales, y tambtén de los científicos-, encuentran 

[ 178 l 



ARTE, ESTiíT!CA, IDEAL 

acres, cuando no punzantes, los razonamientos posi ~ 
tivistas, y se exasperan al escucharlos, porque omiten 
magnificar incondicionalmente valores tan conven
cionales como son los de la leyenda tradiciOnal. Otros 
espintus, más reflexivos, pero también culrores de 
la trad1ción sentimental, ante la imposibilidad de co
nocerlo todo "científlc.1mente", cons1deran el espÍritu 
religwso como un elemento complementario, reque
rido por la propia naturaleza humana. 1 

Es Cierto que, según la estructura humana, se 
siente la necesidad de considerar lo desconoc1do den
tro de lo conocido; pero no lo es menos que ya la 
hipótesis científica permite darle a la realidad un 
senttdo racional, dentro de las documentaciones 
obtemdas, sin apelar a Jos antecedentes de sobrena
turalidad, que aftrma la tradiCión; y si es preciso 
respetar la tendencia sentimental a exphcarse lo 
desconocido por med1o de las v1ejas leyendas, algu
nas tan inverosímiles y aun contraditorias, como 
son, con el result.Jdo de la invesngación científica, 
ése sí convjncente, no es menos digna de respeto la 
tendencia moderna a atnbuir lo fenómenos naturales 
a causas naturales En tanto que el esfuerzo Clentí
fico buscaba soluciones en el campo especulativo, 
dejando de lado el examen concienzudo de la na
turaleza, debió sentirse una necesidad mucho má.s 
acentuada de acatar la tradición para exphcar lo 
ignoto, que aterronzaba; pero al extenderse los do
minios de la ciencia, y al divulgarse los resultados, 

1 De lo que hemos podtdo leer, al respecto, nada nos 
parec1ó meJO-r argumentado e mteresame que el libro de E 
Boutroux. Sctcnce et Reltglon dans la phtlosophre contempo· 
ra:ne, E Flammanon, 1908 
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nos es dado ya buscar una exphcación racional a la 
realidad, aun a los menos preparados, y a la propia 
vida y a la muerte, que antes aparecían como ene
migos irreconciliables, y explicárnoslo como puros 
fenómenos naturales; y es así que evoluciona ague
Ha exigencta instintiva, paralelamente con la apari
ción de nuevos elementos de jUlcio, que surgen con 
sorprendente progres1vidad en el plano posiuvo. Hoy 
día se s1ente el .vivo deseo de conocer "la verdad" 1 
tal como es, ya que no puede suponérsela, funda
damente, ni terrible, ni decepcionante, porque a 
fuerza de ser provechosa la investigación ctentíhca, 
no tememos que pueda sernas adverso su resultado. 
Ya no asusta esa realidad, tan vihpend1ada antaño, 
y, a medtda que la vamos conociendo, resulta cada 
vez más interesante y estimable, por más que, en 
razón de los v1ejos relatos, parezca que nos desmonta 
y que nos priva de bienes, cuando nos los brinda 
efectivos, siempre mayores y mejores que los quimé
ricos que apenas se entreveían al través de tizones 
y suplicws, como eran los ofreC!dos por la leyenda 
sentimental. 

Emerson, al hacer la apología de la razón, refr
néndose a las sugestiones de la "santidad" de las tta
dic!Ones, decía: "Ninguna ley puede ser sagrada 
para mí, s1 no es la de mi ser''; 2 y esto es, precisa
mente, lo que informa el espíritu ciéntíhco, ascen
dente en nuestros días. ese espirttu que eleva a la 
individualidad humana de tal modo que es ya po-

1 DICe H Poincaré· "La recherche de 1J. vénte doit 
&tre le but de notre acuvtté, c't>st la seule ftn qu1 sott dtgne 
J'elle". - La t•aleur de la sczet1ce, pág l. 

2 R U Emerson S1ete ensayos, t 1, pág 25, v c. 
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sJb!e pensar y obrar de acuerdo con la conciencia 
propia, y aun cambiar de opinión, sin mcurrir en 
castigo. Por esa vía es que se van rectificando las 
viejas tdeas y los -viejos arbitrios, y se disernman los 
bienes naturales entre todos los hombres, en su ma~ 
yoría paralizados antes por su mtsma ignorancia, 
que se la reputaba una ventaja muy estimable por 
los amos y opresores. 

Lo verdaderaroente original es que, habténdose 
operado por los hombres de ciencia esta conquista, 
-la máxima conquista humana, sin duda alguna-, 
los soñadores sentimentales, que se suponen de una 
cepa superior, acaso por lo mismo que al soñar 
en plena vigd1a, concluyen por preferir "lo que 
no es" a "lo que es", s1 bien no han hecho nada 
que a esto se parezca, denuestan, asi mismo, a los 
perseverantes inveSttgadores, y los tratan a veces 
peor que a saltimbanquis, e mjunan también a la 
propia naturaleza, tan magnánima como es, porque 
no se ajusta a sus devaneos. Resultan, de este mo
do, no tan sólo anacrómcas, smo extravagantes, 
hasta donde es dado serlo, esas declamaciones, de 
una esterilidad tan palmaria como desesperante. Es 
preciso que se constate un hecho que, si bien es claro, 
no deja de ser desconocido a cada instante, y es que 
los evocadores todavía no han aportado un solo con
curso poSitivo a la obra del progreso humano, fuera 
del deleite que puedan encontrar los refinados al in
teresarse en sus lucubraciones. Si por ellos fuera, an
daríamos aún a pie, y, cuando más, a caballo, o en 
camello, o en piragua, hasta para hacer las más le
janas y penosas expediciones. Para los contempla· 
tivos, parecería que la máxima aspiración es perma
necer encandilados en el mismo orden de ideas 
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tradicional, sin avanzar nada más que en la forma 
de mterpretarlo y de dedamarlo; su esfuerzo subje
tivo querría realizar proezas impostbles, en tanto que 
los despreciados y aborrecidos "cuartos" y "medws" 
de mteligenoa. aplicados al culto de "un materia
lismo imbécil", 1 son los que van construyendo 
todas nuestras conquistas positivas, a la vez que di
Sipan el mlSterio, ese propio misreno que hace ex
tender los brazos en acritud angustiosa, hasta en los 
propios momentos en que se deblera disfrutar de los 
bienes opimos de la v1da, y que, al fm, ni los d!Sfru
tan los m1smos favorecidos, porque están atribulados 
por el mveterado horror a la disolución individual, 
por el horror a lo desconocido, que data de aquellos 
mismos tiempos tan aclamados, tan envidiados y 
enaltecidos por los cultores de la evocaClÓn senti
mental. 

Esa fe p1adosa que se la supone tan promisora y 
consolante. a pesar de las visiones ternbles que la 
minan, es la misma que hace caer de rodillas y le
vantar los brazos hacia el éter indiferente, y orar, con 

D1ce Pierre Lott: "De nos jours, il y a bten, c'est 
vrai, cette he des demi-intelhgences, des quarts d'instruction, 
que l'actuel régtme sooal fa1t remonter a la surface et qUl 
au nom de la soence, se rue saos comprendre vers le maténa
ltsme le plus Jmbéctle, ma1s, daos l'évoluuon contmue, le 
regne de 51 pauvres €:tres ne marqueta qu'un néghgeable 
éphode de marche en arnhe. La Pmé supréme vers laquelle 
se tendem nos mams de désespérfs, d faut qu'elle exlste, 
quelque nom qu'on lu1 donne, i1 faut qu'elle sou ta, capable 
d' encendre, a u moment des séparat1ons de la mort, notre 
dameur d'mftme détresse, saos qum la Créauon, a laquelle 
on ne ¡:¡eut raisonnablement plus accorder l'mconsoence coro
me excuse, deviendrait une cruanté par trop inadmtssible a 
force d'etre odteme et a force d'étre l:lche". - "Un pélerm 
d'.Angkor". L'Ilmtratwn, 6 de enero de 1912. 
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una infecundidad que semeja la de los témpanos; 
esa fe sentimental que se proclama como una pana
cea, es la wmutabilidad, es el culto de una afirma
CIÓn acatada definitivamente; como el espíritu cien
tlfico, que mcita a la investigación, a la comproba
oón, a la lucha, es la perfectibilidad progrestva, la 
evolución, la civllización. Mientras que los reprobos 
materiahstas herborizan y llenan sus bocales de pre
ciosos ejemplares de la fauna ínfima, para observar
los minuciosamente, en su anhelo de encontrar nue
vas verdades y enseñanzas, los soñadores declaman 
y hasta para declamar meJOr, se valen de lo que ha 
obtentdo la investigación por un esfuerzo franca
mente racional, "matenalista"; mzentras que los es
tudiOsos positivistas acuden al telescopio y al mi
croscopio para ver mejor, los "pietistas" entornan 
los OJOS para extasiarse con la evocación del pasado; 
mientras que el espíntu c1entíflco, en su atenta ob
servación de la naruraleza, va concretando nuevos 
antecedentes y nuevos elementos de juicio, el espíri
tu sentimental, regresivo por temperamento, no ha 
agregado una sola verdad a las afirmaciones tradi
oonales más añejas. Por esto es que el espíntu cien
tÍfico se va robustenendo en una vía de esfuerzos, 
de progresos, de lucha, de avances, en tanto que la 
fe declina anémica haoa el ocaso. 

La convicciÓn científica; de índole positiva, como 
que se aftrma sobre hechos comprobados y tangibles, 
resulta de una fecundidad wcomparable. Los resul
tados de cada conquista van actuando, como causa 
de nuevos progresos cognoscitivos, en la obra inter
minable y perfectible de la evolución humana, y así 
es que en este proceso "constructivo" no sólo se ad
vierte complejidad en los efectos, sino también efi-
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ciencia causal en los mismos Sobre ellos estriban y 
se afirman sólidamente tanto la acción cuanto la 
investigaoón, y de. este modo es que la constructi
vidad del espíritu científico es tan evidente cuanto 
la pasividad cristaliZada del espíntu contemplativo. 
En el breve tiempo transcurrido desde que se descu
bnó la causa de las mfecciones, por ejemplo, el re
sultado de este descubrimiento admirable se ha cons
tituído en "causa" de nuevos progresos en la anti
sepsia, la asepsia, la sueroterapia, la cirugía, etc.; y 
la htgiene hasta ha transformado ya algunas institu
cwnes sociales. De este modo es que se van escalo
nando los progresos humanos. 

Si recordamos no más el justificado pánico que 
causaban, no ha mucho todavía, ciertas enfermeda
des contagiosas, y la serenidad con que ahora se las 
mtra, confiados en la eficacia de los nuevos recursos 
preventivos y represivos, no puede dejar de verse que 
estos concursos, genuinamente matermlistas, han he
cho más, en favor de la humamdad, que todos los 
declamadores en la senda tan preconizada de los sen
timentahsmos Y no hablemos de que éstas son co
sas de escasa monta para los que se preocupan más 
de la otra vida que de ésta, porque unos y otros, to~ 
dos aprovechan de tales arbitrios, aquí mismo, y a 
los que no lo hacen, por ignorancia u otra causa 
cualquiera, se les reputa d1gnos de nuestra más triste 
conmiseraoón; y así como nos hemos referido a un 
descubrimiento realizado en el campo positivista de 
la bacteriología, pudimos referirnos a los innumera~ 
bies progresos rea!tzados en la física, en la químtca 
y en cualquier otro domtnio del execrado materia-
lismo. Una ciudad moderna parecería una maravi
lla, lo mismo a los asirios que a los eg1pcws, a los 

[ 184) 



ARTE, ESTI'iTICA, IDEAL 

griegos que a los romanos, excepto en lo que atafie 
al culto de los soñadores, con los cuales se hallarían 
ya familiariZados como viejos camaradas. 

Es debido a esta serie de esfuerzos positivistas que 
se va haciendo de modo que los últunos, antes de 
llegar a ser los primeros en la "otra" vida, vayan 
siendo algo ya en ésta. La ciencta materiahsra, con 
un criteno más práctico, va ordenando Ja evolución 
humana, por un proceso de rectificaciones, y al de
volvernos a la realidad menospreciada, va deparan
do bienes que cada cual disfruta a su manera, en el 
afán de gozar del mmenso y cierto beneficio de la 
vida, y lo hace todavía, y cada vez más, con la ínti
ma segundad de que tal ordenamiento no pudo. ni 
puede razonablemente ser reprobado por los dioses. 
En tanto que los f1deistas se esmeran en ajustar sus 
cuentas con el cielo, por medio de ceremonias, los 
materialistas aJustan sus cuentas entre todos los hom
bres, en plena naturaleza, proveyendo de conocimien
tos a Jos ignorantes, a fin de que puedan realizar 
su leginma aspiracwn de copartiopar en los inte· 
reses terrenos, los cuales, por lo pronto, son los que 
más apremian. Merced a ese esfuerzo, entretanto 
que los soñadores. más o menos religiosos, mantie
nen petrifiCada en su cerebro la aspiración ancestral, 
los positivistas, más prácticos, van avanzando y aten
diendo a las exigencias de una evolución tan com· 
pleja como es la evoluc1ón natural, y fac!litan los 
recursos que son precisos para que las agrupaciones 
humanas se constituyan sobre una base racional, las 
que, por sus antiguos arbitrios, a veces, ruborizarían 
al propio insecto, al ver cómo ha quedado rezagada 
una gran mayoría de unidades congéneres, en medio 
de un boato megalomaníaco que ostentan los diri-

l 185 l 



PEDRO FIGARI 

gentes, y más que nadie, por cierto, los propws so
ñadores prendados aún de las leyendas senttmentales, 
paradisiacas, por un lado, y tan indiferentes} cuando 
no crueles, por el otro. No es tan pequeño ni tan 
raquítico, pues, como se piensa, el ideal materialista, 
el que, fehzmente. secundon en buena parte tamb1en 
los creyentes, no sin de¡ar al efecto de lado la fe, 
en tal caso, para empuñJ.r el instrumento fecundo 
de los ateos: la razón. 

Por el momento, la meta científica nos lleva a ga
rantir, por el conocim1ento, la salud, la libertad, la 
d1gnidad humana; y esto mismo no se plantea sobre 
razones de senomiento, sino sobre razones de conviC
ción. Al concretar hechos, verdades naturales, va ali
mentando y despejando la concienoa, haciendo así 
posible convivir dentro de reglas sociales cada día 
supenores. En su empeñoso esfuerzo de edifiCación 
cognoscitiva, va acumulando antecedentes que se uti
llzdn de múltiples maneras, d1versa~, y todas por 
igual provechosas, puesto que reposan en verdades 
posittvas, es decir, reales. A la vez que se van prepa
rando nuevos elementos de juicio para fundamentar 
síntesiS qmzá Inesperadas, - y no por eso menos 
optinustas, como t1enen que ser las conclusiones po
sitivas, dado que la realidad de que formamos parte 
no puede sernas desfavorable-, va diseminando a 
todos vientos sus conquistas, y prepara de este modo, 
sobre un terreno firme, la base de la igualdad so
cial; mejor dicho, de la igualdad racwnal, que no 
es, m puede ser, el reparto incondicional de los bie
nes adquiridos, sino la aptitud para codirigir el or
ganismo social en provecho de todos los elementos 
útiles a la agrupación; pero esto solo, que acaso no 
seduzca a los ilusos que creen que un día podrán 
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ser poderosos, para oprimir, a su vez, a los VlCJOS 

opresores, es ya una conquista mvalorable y fccun
dís11Ila en bienes, y, por lo demás, no es una ideali
dJ.d wasequible, smo una esperanza en vías de rea
lización. 

Ningún bien se estima menos que el ya alcanzado; 
pero ~i nos tl.etuv1éramos a examinar la importanoa 
de los beneficios debidos al conocim1ento, y a com
pararlos con la infecundidad de la ignorancia tene
brosa de otros tiempos, nos asombraría el resultado 
de tal compulsa. La doble ilusión que nos induce a 
envidiar todavía a los antiguos, con la m1sma falta 
de lógica con que compadecemos a los roetántropos, 
no nos permite ver con claridad la obra realizada 
por el esfuerzo cognoscmvo, que ha ido labrando el 
férreo prejuicio que mantenía en dos planos bien 
definidos a todos los hombres: el amo y el esclavo, 
que no eran otra cosa, por más que se les llamara 
de otro modo No obstante, ese esfuerzo tesonero 
de conciencia ha reducido de tal suerte el desnivel 
en que se hallaban ub!Cados respectivamente los 
hombres, que ya es postble hablar de igualdad, por 
lo menos y hasta de igualdad terrenal, sin que por 
esto se apliquen las v1ejas disciplinas aterrorizantes. 

Nada habrían podido las préd1cas tguahtarias, por 
otra parte, si las masas populares no hubieran co
menzado a informar su conciencia dentro de un 
orden de ideas positivo, porque el derecho a la ¡gual
dad es fruto de conocimiento; es un bien a conquis
tarse por _esa senda. e Se podría pensar juiciOsamente 
en una asociación igualitaria, fecunda, donde los 
componentes fueran incapaces de ajustar su acciÓn 
a la eqnidad, que es el imperm del derecho de todos 
en beneflcio de todos' El que no está habihtado para 

[ 187 l 



PEDRO FIGARI 

regtr, no debe ni puede regu en una comunidad so
cial igualitaria, esto es, donde cada cual debe ejercer 
el gobierno de sí mismo de tal maneta que no pue
da lesionar el derecho de los demás. Y ¿sería sen
sato esperar que los poderosos se aprestasen a ceder 
más de lo que se les tome, si ha de tocarles, a su 
rurno, el papel de oprimidos? Pensar en esto es de
jarse duswnar con una cabal utopía, infecunda, por 
lo demás, puesto que sólo se habrían trocado los 
papeles, y se sentirían de inmedtato consecuenoas 
deplorables. Desde luego, ningún hombre conSClen
te está dispuesto a sacrificarse de un modo incondi
cwnal; y si esto ocurriese, los que se sintieran opn
mtdos, sean qmenes fuesen, a ser conscientes, irían, 
a su vez, a la huelga y al "sabotage". 

La conquista de la igualdad, como la de 1a hber
tad, exige, como única arma eficaz y esencial, cono
cimlento. No basta ser aspirante a la tgualdad, pues: 
es preciso ser aptos para practicarla, y esa apntud es 
la noción de los deberes sociales llevada al punto 
de que cada uno de los asoc1ados sepa gobernarse 
dentro de su derecho estricto, sin necesidad de coac
ción: por obra de conciencia. No hablamos de la 
igualdad de los soñadores, que se viene proclaman
do desde hace muchos stglos infructuosamente, smo 
de una igualdad realizable. La aspuación es ya una 
gran palanca; empero, nene que encontrar su punto 
de apoyo para que pueda operar en la reahdad, y 
ese único punto de apoyo está en el conocimiento. 
Seria demasiado cómodo esperar que se realice, con 
sólo querer, una aspuaClón que, para gestarse no 
más, en una vía posuiva, ha demandado el esfuerzo 
de los siglos. 
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Los aspirantes a la igualdad uenen abierta la bre
cha conquistadora sólo les resta hacerse capaces de 
practicar un gobierno igualitario, y eso es poner de 
manifiesto la preparaoón requenda para compartir 
la dirección sooal, todo Jo demás, Jos actos de fuer
za, la violencia, la virulencia, lejos de acercarnos a 
ese desiderámm, nos aleja de él. 

El conocimiento, antes confmado entre unos po· 
cos, y que hoy se va dtseminando por el organismo 
social de mil maneras, es el que va preparándonos 
para convivir dentro de pautas cada día más xguali
tarias, evoluttvamente, por más que los impacientes 
crean que es la violencia la que ha determinado los 
pasos que ya se han dado en ese camino. o bien que 
los ha apresurado, con Igual falta de fundamento 
con que pudieran pensar los soñadores que esos 
pasos se deben a la acción de aquella aspaación sen
timental, platónica, que tambtén cultivaron genero
samente por el ensueño. El mismo factor económico 
no es decisivo, a nuestro modo de ver, en esta obra 
de conctencia, de conoomiento más que de otra cosa 
alguna. 

Tal como se plantea por algunos el movimiento 
igualitario, parecería que significa una catástrofe 
para las clases acomodadas, y esto es precisamente 
lo que determina su espanto; pero si se atiende a 
que por más que se agtten los aspirantes y por más 
que resistan los capitalistas, fuera de las vicisirudes 
de la lucha no podrá prosperar ni perdurar, en la 
realidad, ninguna soluc1ón que no sea razonable, ni 
podrá sustentarse defmitivamente, porque la pauta 
que debe regir y nge en la evolución es la de la 
ecuanimidad; si se atiende a que la igualdad reqwe-
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re que los re2agados se eleven y no que los acomcr 
dados desciendan, se verá que, en la faz práctica, la 
evoluoón social, como toda otra evolución, en 
definitiva, es, fundamentalmente, obra de conoci
miento. La multitud de intereses comprometidos en 
la lucha evolutiva, hace que cada problema deba re
solverse de acuerdo con la equidad, y esto exige una 
sene de actos congruentes, escalonados, suces1vos, 
progresivos, con arreglo a un plan que, para ma
nifestarse eficaz, debe ser necesariamente reflexivo, 
delrberado de tal modo, que pueda imponerse a la 
conciencia social como juicioso No hay más que mt
rar lo que ocurre apenas se ofrece un conflicto, pa
ra ver que todos se aplican a examinar su equidad, y 
que a ésta se la apreoa por las proyecoones conse
cutivas de cada soluciÓn, y no por el empuje de la 
demanda; y es así que, por más que los impacientes 
y los violentos esperan de un instante a otro que sur~ 
Ja la realización de sus sueños teoncos, como los 
reaccionarios confían en que los VieJOS tiempos han 
de resurgir por encanto, los más sesudos van encami
nando la acción derecha y firmemente hacia ese 
mismo ideal, con nn sentido más práctico, y van 
preparando esa conquista dentro del plano efewvo 
de la realidad. 

No nos cansaremos, por nuestra parte, de conde
nar ese espíritu iluso que transmite la tradición sen
timental. tan infecundo; ese apego a lo prodigioso 
que ha desviado por tanto tiempo a la humamdad de 
su vía más segura y auspiciosa: la razón, que es el 
culto de la verdad, de la realidad, de la vida. Toda
vía los propms mtelectuales divagan por demás, en 
vez de concretar, en vez de buscar dentro de la rea-
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lidad lo mejor, aprovechable, para aprovecharlo y 
hacerlo aprovechar; todavía se detienen a indagar y 
a dlscuttr, tan intermmable como estérilmente, acer
ca de "la nac10nalidad" a que pertenece el que des
cubnó algo: una riqueza, una idea, un recurso, un 
nuevo elemento de jutcio, no para mejor encaminar 
su gratitud, sino para vanagloriarse; como los niños 
se detienen a dtsputar sobre qmén vio primero el 
árbol cuyos frutos deliciosos destilan miel entre sus 
manos, en vez de darse a saborearlos; y es así que se 
gasta tanta energía sm provecho. Si no fuera porque 
los posttivtstas y materialistas se apltcan a mvesti
gar y a dtvulgar, ni ser-ían aún "cuesuones" de ac
tualidad las mtsmas que nos mteresan, Ias que los 
ImpaCientes quisieran resolver de una sola plumada 
a su favor, apenas se ha abterto la conciencia popu
lar a los destellos de la convicctón Clentiftca, sm de
tenerse nunca a considerar las ventajas ya alcanza
das. Lo que se ha conseguido, sm embargo, es mucho 
más importante de Jo que se supone. Si se parango
nan las situacwnes respectivas entre los amos y los 
siervos, se verá que se han conquistado ya posicio
nes estimables, por más que no sean las apetecidas, 
que no son, ni pueden, ni podrán serlo jamás, para 
nad1e. Antes, el pueblo era un gran rebaño dirigido 
al capricho de unos pocos lobos-pastores, mientras 
que ahora ese pueblo, al informarse de la fuerza de 
toda organización colecttva, por "acto de conoci
miento", hace sentir progresivamente la conciencia 
de su derecho, y, al hacerlo, se eleva y se encamina 
a la igualdad. 

Desde luego, se comprende que los Ignorantes no 
están habilitados para dirigir. ¿Cómo podrían, pues, 

1!91] 



PEDRO FIGARI 

expedientes retorcidos, por hábiles que ellos sean, 
todos los coasoCiados solidarios, celosos del bien 
común como del propio, desempeñarán esa función 
delicada de pohcía social; pera para llegar a esto, 
que es, al f1n, Ideal realizable, será menester que 
la conciencia se afirme y que se la forje en el yun
que de la rectitud, que es conocimiento; en el amor 
de la realidad, de la verdad, de la v1da. 
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V 

LA VIDA 

La mariposa que revolotea vacilante, como un re
corte de papel; la rana que croa dentro de un pozo, 
y el pez que zigzaguea en el agua; el reptil que se 
arrastra; el ave que hiende el aue como una saeta, 
o que permanece mmóvtl, como una estatua, al 
borde de un charco; la tórtola que arrulla, la oveja 
que bala, el toro que muge plañidero como la oveja 
y la tórtola; el tigre, receloso, que acecha poniendo 
en tensiÓn todos sus senndos, el león, seguro de sí 
mismo; el paquidermo somnoliento; el gato y el 
falderillo mimosos. que sienten correr por su lomo 
la tibta caricia de una mano femenina, con inefable 
voluptuosidad, y la joven regalona, y el operano obs
curo que v1ve en las entrañas de la tierra, y el aero
nauta, ávido de altura y de luz, todos procuran por 
igual mantener su mdividuaiidad, y no la carnb1an. 
Si pudiéramos comunicarnos con el más mísero es
carabaJo, nos sorprendería ver cuán satisfecho está 
de sí mismo; y si le preguntáramos si quiere trocar· 
se en un Adonis, quizá se sublevara tanto como un 
papú al que le propus1érarnos convertirlo en esca
rabajo. N1 el prop10 gusano, que serpentea tan pe-
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nosarnente, y que avanza con lentitud desesperante, 
por más inte!tgenre y sesudo que lo supongamos, 
querría cambiar su estructura orgánica. Todos, al 
contrario, identificados con su propio ser, anstosos 
de vivir, aman de un modo entrañable "su forma 
vital", y defienden su caparazón. Se diría que saben 
intuinvamente que, fuera de ella, hay una negación: 
la nada, la muerte. Todos denotan, pues, una insa
ciable ambición de mantenerla, y para ello llegan, 
a veces, a la propia reproducctón mortífera. Acaso 
sea el hombre, esto es, el organismo más complejo 
y, por lo mismo, el que tiene un puesto meJor en 
la naturaleza, el único ser que, desvtado por sus abs
trusas filosofías, ha llegado hasta a la descomunal 
locura de menospreciar la vida. 

En toda la naturaleza se advierte el mtsmo pro-
pósito vital individual; todos los seres asptran a 
conservar su propia entidad y a propagarse, y los 
mtsmos que esperan otra vida inmortal, la desde
ñarían, si, para obtenerla, fuera menester cambiar 
su unidad estructural, personal. Nadie se consolaría 
con ser, "otro", quienquiera que sea. En los domimos 
inmensos de la realidad, en el infimto torrente de 
aspiraciones vitales, todo es individualidad que quie
re perpetuarse como tal: el hombre, el ave, el pez, 
el reptil, el insecto. ¿Qué es la vida, entonces, si 
no es individualidad? 

En el propio s1lendo, en la aparente quietud del 
pleno campo, si observamos con alguna atención, 
sentimos que todo vibra en derredor nuestro; y 
si miramos con algún detenimiento, vamos perci
biendo, poco a poco, seres cada vez más minúsculos, 
que se agitan por vivir. Esa trepidación, ese zumbar 
producido por levísimos movrmientos ínfimos, son, 
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seguramente, como los demás, manifestaciones de 
vitalidad tan individual como las que percibimos 
en los dominios más accestbles a nuestra mirada. 
Todos quieren viv1r dentro de su propia complexión, 
sea la que fuere, y bregan a favor de sí m1smos y 
de su prole, que es la prolongación de sí mismos. 
La mosca devora las materias orgánicas para sus
tentar a sus larvas, con igual espontaneidad con que 
el faisán se alimenta con la. mosca, y con que el 
hombre se alimenta con las aves, y ese culto tn
condicional a la propia estructura se manifiesta de 
tantas maneras cuantas sean las formas de la indivi
dualidad vital. En el hombre, como en los demás 
organismos, el instinto que incita a perpetuarse siem
pre se denuncia de algún modo, aun a despecho de 
todos los votos y convenciones más dehberados; y en 
los centros donde está ausente el fecundo sentimien
to de la filogenitura, en los que más se lamenta la 
despoblación, como consecuencia natural de ese des
vío, se advierte este factor esencial incontenible e 
incontenido, a través del propio culto del simulacro 
fecundador que se practica hasta por los calculadores 
más recalcitrantes y extraviados, como si fuera un 
drenaje del instinto formidable, de igual modo que 
se advierte alrededor de una mesa, baJO otro aspecto, 
el instinto vital, tambtén, por dentro de todo régt
men · y de todos los awficios urbanos y de todas las 
afectaciones románticas. Dondequiera que sea, se 
puede observar el prurito natural de conservarse, de 
reproducirse, de perpetuarse, no como cumplimiento 
de una ley común de la naturaleza, sino como una 
exigencia íntima de cada organización individual. 

Si pudiera penetrarse en los reinos ínfimos, en 
donde una gota de agua puede ser lo que para nos-
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otros es una entidad astronómica, veríamos lo mis
mo, seguramente. Todo "existe" en la naturaleza. 
Si toda la substanc1a presupone forma y energía, 
toda la substanCia "v1ve", todo es energía puesta al 
servicio de la sensación; todo es mdividuahdad que, 
de una u otra manera, tiende a conservar su estruc
tura, y todavía en las formas francamente orgánicas, 
antes de ceder a la presión de los agentes exteriores, 
los que, a su vez, bregan con idéntico propósito, ve
mos que ellas tienden a fecundar, para mantener su 
individualidad, su obra. A no ser por esa acción 
constante de la substancia, todo sería Inmutable, en 
vez de ser todo mudanza, transformación perpetua, 
como es. 

Si toda la substancia y toda la energía son ele
mentos inmutables e indestructibles, en cuanto a su 
esencm, la v1da en una Slmple modalidad formal, 
puramente, puesto que por más que se modiflquen 
dichos elementos, no pueden perecer, smo transfor
marse dentro de la indestructibilidad de la substan
cia, que permanece malterable, perennemente. Fue
ra de la forma, que es también inseparable de la 
substancia, como la energía, lo demás se manttene 
perpetuamente: "vive" en la naturaleza. No hay ni 
puede haber substancia "muerta" en la realidad, sino 
sólo ind1viduahdad que se d!Suel ve y cesa de actuar 
"como ind1vidualidad", y sus despojos siguen ''vi
viendo", fuera de ella, en el cosmos, eterna e indefec
tiblemente. Son las modahdades de la substanoa, 
pues, las que cambian, mas no la substancia en sí, 
la cual permanece en todo lo demás mmutable, in
conmovible. La v1da es, así, la forma, la estructura 
individual; y la lucha por la vida es la lucha por 
la entidad individual que se traba de un modo per-
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petuo, inextinguible, entre las infinitas variedades 
morfológtcas de la substancia integral. 

Todo en la naturaleza tiende a mantener "su for
ma", aun fuera de los domimos francamente bioló
gtcos, lo mtsmo el hombre que el árbol y el peñasco. 
Cuando el leñador abate al roble y lo fracciona, 
cada trozo del mismo, sea cual fuere la manera en 
que se le corte y se le esculpa, conservará su forma, 
de igual modo que lo hacía el roble secular que lo 
plasmó, y hasta que los elementos exteriores al mis
mo, es decir, a su individualidad plásnca, no lo 
hayan transmutado, mantendrá su última estructura 
formal indefimdamente mmutable; y lo propio ha 
de ocurrir con cada partícula de la substancia, con 
cada molécula, con cada átomo. Lo que puede de· 
cirse, es que hay formas indtviduales más activas y 
menos activas en su empeño de conservar su estruc
tura, de adaptarla, de mejorarla; maS no que hay 
substancia muerta, solo porque no manifiesta tguales 
pujos de actividad en el empleo de su propta energía 
vital, puesto que no se concibe en la reahdad la 
"existencia" de substancia muerta, ·vale decir, no 
exzstente. Esto es un contrasentido. Si puede consi
derarse que hay formas mdividuales más organiza· 
das y más activas unas que otras, no puede admitir
se la existencia de lo inexistente; si puede conside
rarse que la substancia está dividida en "v1va" y 
"vual", por e¡emplo, no puede lógicamente admi
tirse que hay substancia vital y substancia muerta, 
puesto que la muerte implicarla una negación de 
la substancia, y esta, en realidad, ES, es toda afirma
ción, es VIDA, siempre, perpetuamente; y cuando no 
actúa en una forma, actúa en otra, indefinidamente. 

Acostumbrados al annguo concepto vital, que 
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atnbuye a ciertos fenómenos de la naturaleza una 
entid.:td esencialmente distinta de los demás, se ha 
buscado un elemento excepcional, un agente par
ttcular, un "pnncipio VJtal", para explicar la analo
gía de los fenómenos que se desarrollan en lo que 
se reputa reino "biológiCo", en oposición a la subs
tanCia que se supone muerta, la cual, a medida que 
,e la observa, manifiesta cada vez más atributos de 
movimiento, esto es, de VItalidad. Así es que ese 
"agente" vital que se buscaba, se ha ido desvane
ciendo, como elemento generador de las organiza
CIOnes bíológlCas, y, por otro lado, se ha ido perfi
lando b Identidad del supuesto "principio vital" en 
toda la substancia. El propio movimiento browniano 
debe suponérsele de carácter vital más bien que pu
ramente cinéttco, que no tendría explicación dentro 
de la tesis de que la muerte puede existir, y aun 
mantfestarse en mat•imiento. 

La substancia está necesariamente acompañada de 
vitalidad por el solo hecho de ser, y la vida debe 
considerarse, pues, como "una forma" de la substan
cia- energía. Para descubrir la esencia de la v1da ha
bría que descubrir la esencia de la substancia, que 
la contiene indefectiblemente; porque estos tres ele
mentos: substancia, energía y forma, son insepara
bles, son la vida, o, dicho de otro modo, lo que eJ. 
La forma, entonces, es la manera de manifestarse la 
substanc1a- energía, es deClr, la vida, lo existente, la 
forma es, por lo menos, lo que acusa la vida en 
cada modalldad vitaL 

Los que se han ocupado de estudiar "la vida", 
han estudiado más bien la manera en que ella se 
manifiesta en la escala biológica, de organización 
típicamente fisiológiCa, como Bichat, que la consi-
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dera "el conjunto de funciones que resisten a la 
muerte", como Bernard, que la compara a una com
bustión, 1 como Ostvmld, que la considera un siste
ma estaCionano que rectbe energía del extenor y la 
despide, ' etc. Se ha buscado así la naturaleza del 
proceso bmlógico más bien que la naturaleza esencial 
de la vida m1sma; y, por lo demás, cuando se ha 
querido fijar el supuesto "prindpm" vital. o bien 
ubicar el supuesto "nudo" vital, se ha. encontrado 
substancia, energía, forma, y nada más. 

Dada Ja manera corriente de razonar, nada de
biera llamarnos tanto la atención como el hecho de 
que no hayamos podtdo formar una rdea, ni aproxi
mada, acerca de la vida, esto e::s, de lo mtsmo que 
nos hace pensar, s~nur, obrar, en todo instante. A la 
vez que se han penetrJ.do mistenos que parecen ser 
fundamentales, lo que se refiere a la vtda.- en sí 
misma, está como el pr1mer día, en una obscuridad 
impenetrable, que desespera al mvestigador; y quizá 
esto se deba a que nuestra lógiCa se descarrió en los 
prrmeros pasos de la vía especulativa, lo cual nos 
mantiene todavía enredados. De: esta suerte es que, 
si bien conocemos las leyes por las que se rigen los 
movimientos de loS astros en nuestro s1stema plane
tario, aun cuando ellos se mueven de distinta ma
nera de como se maniflestan a nuestra mirada, no 
sabemos qué elementos nos mueven a nosotros mis
mos, por más que estamos en posesión de nuestros 

Claud10 Bernard diCe: "La vtda es, en el fondo, 
Imagen de una combustJÓn, y la combusuón es una sene de 
fenómenos químtcos, a los cuales se unen de un modo di
recto rnanlfestacwnes c.tloriftca~. lumtnosas y vttales" - La de
fmwón de la vida, pág 42, v. c. 

2 W. Oscwald La tmNgia} pág 211, v c. 
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propws secretos más íntimos. Nada sabemos respecto 
Je un enigma tan interesante como es el de la fuer
za recóndita que conducimos, manejamos y utiliza
mos, la m1sma que nos hace pensar y querer, así 
como hablar, y caminar, de acuerdo con nuestros 
pensJmientos y voliciones, por lo común, y, a veces, 
también en desacuerdo. No sabemos por qué senn
rnos, por qué pensamos. por qué queremos, por qué 
nos movemos, y apenas nos interrogarnos sobre esto 
y miramos a nuestro alrededor, nos parece despertar 
de un sueño quimérico, lo cual revela a las claras 
que nuestra mente está por fuera del terreno efecti
vo de la realidad; vale dec1r, que nuestras cerebraclO
nes no se ajustan a "lo que es", sino que vagan en 
dommios arbitrarios. Si hacemos un análisis de las 
ideas que nos embargan, a menudo advertimos que 
se substraen al ambiente natural, en el propio curso 
de nuestras lucubraciones ordinarias, vemos que casi 
todas están dirigidas por espejismos que arrmgan en 
la tradición, los que no resisten a ningún examen 
crítico, y a tal extremo que, más de una vez, qui
sH~ramos pensar y proceder de una manera distinta 
de como pensamos y procedemos. Sea lo que fuere, 
hay, en verdad, una acerada ironía en el hecho de 
que los prop10s sabios más capaces no hayan podido 
explicarse el fenómeno de la vida. de la misma v1da 
que los anima, con ser un asunto tan fundamental 
y de tan alto interés, y con estar tan íntimamente 
ligado al propio organismo que v1ve. 

Los que se han detenido a estudiar el fenómeno 
vital como una mamfestación típica del mundo "or· 
gámco", o bien han 1do descubriendo mamfestacw
nes más o menos análogas en todos los dominios, 
las m1smas que los desconoerta, o bien se han lim1-
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tado a constatar "la manera" en que la vida se 
desarrolla en los dommios francamente biológicos. 
Nos refermws, naturalmente, a los que han busca
do en campos positivos la explicactón de ese fenó
meno, puesto que los demás sólo han podido hacer 
afirmaoones sin comprobación posible: los animts
tas y archeístas. Los vttahstas, como los neo-vitalistas 
filosóficos, según la denominación de Dastre, 1 tam
bten han fracasado en su intento, porque buscaron 
una diferencia fundamental dentro de una identidad 
fundamental, según nuestro entender, de igual ma
nera que habrían fracasado los que buscaran una di
ferencia esencial entre la luz, el calor y la electriCl
dad, o Jos que buscaran su explicación fuera de la 
naturaleza; y los unícistas, nos parece que han pres
cindido de "la individualidad", como elemento carac
terístico de la mamfestación vital. 

Si la vida está implícrtamente comprendida en la 
substancia, es la substancia misma, y lo que se busca 
por aquellas vías no puede ser otra cosa que la forma 
en que "la vtda más organizada" se manifiesta, por 
más que en ese propw terreno nene siempre que cons
tatarse que ella se produce "como rndividualidad", y 
que fuera de ella se cae, necesanamente, en una 
pura abstracción· la muerte, que es la vida dentro 
de otras modalidades de la substancia. No obstante, 
a la vida. que es el úmco fenomeno posittvo, no sólo 
con relación a cada indtvidualidad, sino también en 
sí mismo, se la ha considerado como un fenómeno 
que se subordma a la muerte, la que, como qutera 
que sea, es un fenómeno "negativo" con respecto a 
la individualidad solamente, por lo demás, en cuanto 

1 A. Dastre: La vte et la mort, pág 29. 
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deja de ser tal individualidad; a la vida, que es la 
aftrmación constante de la realidad, o sea de lo que 
es, de lo que actúa, de lo que prima, se la ha enca
rado como un simple fenómeno transitorio que ha 
de rendtrse a la muerte, ella, sí, trmnfal, invicta: lo 
cual trastorna todo concepto efectivo de la natura· 
leza, puesto que es su más perfecta antinomia; y 
como una consecuencm de este desvío, a la Parca, 
a la Muerte se la presenta todavía con su enorme 
guadaña imperando por enoma de la realidad so
berana. Estos residuos de la leyenda ancestral, aún 
labran, como se ve, hasta a los espíritus más selec
tos Si hay algo claro, es precisamente la autonomía 
de la naturaleza, que no rinde ni puede rendir va
sallaje a nada, ni a nadie, porque fuera de ella nada 
es posible, st acaso son posibles nuestros desvaríos, 
los mtsmos que, por lo demás, tambtén están inspi
rados, en el fondo, I\or el culto de la realidad, que 
es nuestra propia naturaleza; y tanto es así, que a 
esto podría llamarse "el fanat1smo de la naturale
za", aun respecto de los mtsmos que la suponen des
deñable a fuerza de remer su pérdida 

Todo es "vida" en la realidad. Todo lo que ha 
existido exiSte, y no puede deJar de extstir, de una 
u otra manera, por cuanto no puede haber creación 
m destrucción de substancta, n1 tampoco creación 
o destruCCIÓn de energía. Estos dos elementos, por 
lo demás, inseparables, - substancta, energía -, 
son la vida, pues; vale decir, lo que ES. Enteramente 
inmutables, en cuanto a su esencta, lo único que 
puede ocurrir, es que ~e transformen dentro de su 
propia aspiraoón insaciable, desbordante, perpetua. 

Todo vive así, en la naturaleza, de un modo pe
renne; peto como la substancia, a la vez, no puede 
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dejar de revestir "forma", puesto que fuera de ella 
nos encontraríamos con un absurdo, con un contra
sentido, esto es, una no-existencia, una "negación" 
vtviente, el fenómeno vital debe considerarse, a nues
tro modo de ver, como una de las formas de la subs
tancia-energía, o sea como una modalidad puramente 
"morfológica". La vida debe encararse, pues, como 
un fenómeno morfogenético de la substancia-ener
gía integral, desde que "la vida" es todo lo que exz.<te, 
por más que se acuse de un modo partiCular en las 
organizaciones complejas, y por más que pueda en
tenderse que vida es el mantenimiento de algunas 
individualidades estructurales úmcaroente. 

Fuera de la individu>IIdad, es cierto que no hay 
vida para la entidad mdivtdual; pero pata la reali
dad plena, que' v1ve perpetuamente, sin interrup
ción alguna, solo hay una negación, una abstracciÓn 
psicológica; y los propios elementos que se buscan 
en el campo de la energética biológiCa, de la fi
siología, de la morfología, de la anatomía, de la 
histología, etc, no han podtdo dejar de tomar en 
cuenta esta enttdad: el ind1v1duo, que, según nues
tro entender, ''concreta la vida", de igual modo que 
la forma concreta la substancia. Lo demás, fuera de 
la individualidad, es un no-valor, no es, meJor dicho 
aún, si no se prehere decir que es la muerte, o sea 
una pura abstracción psíquica, sin obJetiVIdad al
guna. Toda vez que se ha quendo definir ese ele
mento que llamamos "la vida", se ha encontrado la 
indh•idualidad que vwe, y fuera de esta individuali
dad biológica, no se encuentra más que una identi
dad fundamental en roda la substancia. Es de este 
modo que, cuando se indaga acerca de la vida, como 
entidad substantiva, giramos en un círculo viCioso, 
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puesto que mtentamos descubrir en la substancia un 
elemento que está 1mplíoto en la. substancia misma, 
y que solo ofrece dtferenciaciones, como puras roo~ 
dahdades morfogenétiCJ.S. Buscar un elemento par
ticular dentro de una reahdad esencialmente Idén
tica, que sólo se mod1flca "formalmente", es buscar 
lo unposible, y es así que la invesugación ha tdo 
encontrando "formas" y "grados" de organización VI

tal, sm poder concretar mnguna diferencia esenctal 
entre el reino mineral, el vegetal y el animal, sino 
tan sólo grados y variedades de organización, y pecu
handades propias a cada grado y variedad de las 
formas de la substancia-energía, dentro de una iden
udad fundamental. 

Nosotros, por lo común, consideramos la vida 
como un elemento pnvativo de las organizaciones 
gue se parecen a la nuestra, porque no podemos 
concebu la vida fuera de esa modahdad ind1vidual 
tan caractenzada, como es la nuestra para nosotros; 
pero antes habría que comprobar si donde no vemos 
una organizaoón ind1v1dual semejante a la nuestra, 
como ocurre con lo que llamamos substancia inorgá
mca, no hay también mdit'idttalidaá más o menos 
defimda, aunque sea en una forma muy d1stmta a la 
de la nuestra, según va resul tanda, por otra parte, 
así que se profundiza la observación de la naturaleza 
"muerta", no ya en el microorganismo. 

Nosotros nos sorprendemos de que sólo "la for
ma'' de la substancia-energía pueda operar tan di
versos efectos, como nos sorprendería, si no nos hu
bieramos acostumbrado a saberlo, que la pólvora, 
por eJemplo, pueda mamfestarse baJO aspectos tan 
dtstmtos de los que exh1ben sus componentes, o 
cualqmet otro de los tantos fenómenos químiCos 
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que a cada paso nos confunden. Es verdad que en 
las mamfestaciones que se desarrollan en los domi. 
nios "b10lógicos" hay una comple¡idad y una plas
ticzdad tales, que nos cuesta considerarlos como 
comprendidos en la m1sma escala físKO·químiCa, don
de se exhiben, por lo común. fenómenos de mayor 
fijeza; pero así que se atiende a que aquellos orga
nismos son procesos de acumulaCión por asimdación, 
de evolución mdenana, muchas veces milenaria; s1 
se atiende, todav1a, a que ese proceso s1gmf1Ca pro
greslVldad de efectos, - de efectos causales, a su 
vez-, aun cuando no se haya podido encontrar la 
razón de tal vanedad de manifestaoones, como no 
se ha encontrado la causa de la afmidad de la subs
tancia, ni la de los fenómenos de alotropía, ni otros, 
en ese mismo campo que se considera muerto, se 
verá que esto no es bastante para presuponer un 
agente extraordinario, sea o no natural, para expli
cc:.rlas, desde que, en la naturaleza, los fenómenos 
vitales se manifiestan sm solución de continuidad de 
carácter rad1eal, aun cuando se penetre en los pro
pios dommios reputados como distmtos, esencial
mente, y desde que no es posible considerar lo exis
tente "fuera de la vida", de lo que ES, por más sm
gular que sea la manera de vivtr en cada forma de 
la substancia. Por eso es que, dondequtera que se 
observa, se advierten modalidades individuales, todas 
vitales, positivas, efectivas, de Ja substancta-energía. 

Se habrá visto que nosotros consideramos la mdt
viduahdad, no del punto de vista de la ind!Vlsibih
dad, sino más b1en del punto de vista de la domi
nante de su estructura, o de la forma de la organi
zación, o de la congruencia de la acción, y stempre 
dentro de un concepto de completa relatividad. pues-
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ro que no hay en la substancia nada indivisible, fuera 
de lo que suponemos así por una simple abstracción. 
Lo que puede notarse es tan sólo una forma de or
ganización más o menos definida y congruente en 
su acción, pero no una entidad enteramente indtvi
stble, que no conocemos y que muy difíctl sería en
contrarla, según resulta cada vez más claro de las 
investigaciones científicas. De otro modo, resultaría 
Impropio llamar individualldad a un pueblo, por 
e¡emplo. que es una agrupación de hombres, como 
al hombre mismo, que es una asociaoón celular, al 
árbol, al pez, al insecto, del punto de vista de la in
divisibilidad. En este sentido no hallamos tampoco 
ninguna solución típica. en ningún dominio. Desde 
la realidad integral hasta el átomo, todo revela in
dividualidad, a la vez que unitaria, divis1ble, por 
más éJ.ue, mediante un mero convencionalismo, se 
pretenda considerar al átomo como absolutamente 
indiv1sible. 

Dentro de este concepto de la ind1vidualidad, que 
nos permite también considerarla así, aun cuando 
sea "inanimada", y aun "artificial", por cuanto en 
este caso mismo existe, y ejerce una acción en el 
conjunto integral proporcionada a su estructura y a 
su propia energía, consideramos individualidad al 
roble, a que antes nos hemos referido, lo mismo 
que a cada uno de sus trozos, y también al barco o 
al mueble que con él se han construido, como con
sideramos individualidad a cada una de las flbras o 
de las moléculas constitutivas, todo lo cual desem
peña en la realidad una acción posttiva, aun cuJndo 
ella no sea activa, ni acuse manifiesta motilidad, 
de 1gual modo que consideramos ind1viduahdad a 
la pólvora, y también a sus componentes: el carbón, 
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el azufre, el salitre, con una acción muy distinta, 
por lo demás. ,Podrían dejar de notarse sus dife
renciaciones, con efectos tan distintos? 

Acosrumbrados al concepto de v1tahdad orgánica, 
con funciones fisiológicas manifiestas, nos cuesta pen
sar que VIve una "substancia muerta", según nos 
hemos habituado a considerar la llamada substancia 
anórgana; pero ccómo podríamos, por otra parte, 
suponer que lo muerto existe, si no hay creaciÓn ni 
destrucción de substancia-energía? t Cómo podríamos 
suponer "muerta" una substancia que exhibe energía 
propia, invariablemente? Así, los elementos de que 
echamos mano para satisfacer nuestras necesidades, 
sean o no "orgámcos'', los utilizamos precisamente 
dentro de su "propm" naturaleza, es decir, de su es
tructura, y cuando se construye una casa, un mueble, 
una máquina, un vehículo, no se ha hecho más que 
explotar la "vida" de esas substancias, su forma "vi
tal", su individualidad. de igual modo que cuando 
nos servimos de los animales para explotar su fuer
za, u otra cualquiera de sus peculiaridades, lo hace
mos tomando nota de su naturaleza vital. Lo mismo 
que esclavizamo' al buey, al caballo, al perro, al ave, 
para aprovecharlos según su complextón propia, uti
lizamos al árbol, que nos proporciona frutos, leña, 
abrigo o líneas y tonos que de alguna manera puedan 
servunos, y a cualquier mineral que tenga propie
dades aprovechables; pero, ¿se dirá que lo propio 
que utilizamos no tiene vida, es decir, existencia, 
cuando es precisamente esa vida, esa existencia, den
tro de su estructura individual, lo que tratamos de 
aprovechar? 

Nosotros al contrario, nos esmeramos en conocer 
las peculiaridades propias de cada substancia, sea o 
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no orgánica, para descubrir en ella los elementos in
trínsecos y extnnsecos que puedan conventrnos, y 
los utilizamos ast dentro de la individualidad que 
manifiesta cada una de sus varted.1des. Aplicamos de 
este modo la forma v1tal "propia" de cada elemento 
para servtr nuestras necesidades y nuestros propósi
tos indtvtduales; y por eso es que no se nos ocurre 
hacer hachas con agua, ni mover locomotoras con 
peñas, ni construir globos a base de tracción equma 
o bovina. Todo el proceso de la actividad humana 
se ha desarrollado en el sentido de aplicar. en favor 
del hombre, rodas las modalidades '"propias" de la 
substancia, y lo mtsmo h.:tcen los demás orgamsmos 
conocidos; y, al proceder de esta manera, no se toma 
nota de la naturaleza más o menos orgánica o in
orgánica de la subst.mcia, smo de lo que puede 
convenir para cada estructura, para cada modahdad 
indtvtdual, como qmera que ella fuere. 

Por distinta que sea la manifestación vital de 
"cada forma" de la substancia~energía integral, no 
puede desconocerse que VIVe y que convive con 
todas las demás, así como que tiene, en consecuen
cia, una ava parte de acciÓn en la realidad plena, 
correlativa a su individualidad estructural. Lo mis
mo que sólo se mamfiesta como fuerza de cohesiÓn 
en la substancia que se supone anórgana, en su ac
ción de conservaoón de la propia arquitectura. puede 
llegar, en los ejemplares más organizados. a una m
finita variedad de modalidades, y hasta a las mismas 
Iniciativas de cambio en las formas usuales de adap
taoón y de selección, y en los arbitrios de defensa; 
pero no es menos Cierto que, a no ser por la acción 
de los agentes externos, que, en su empeño de man
tener también su complexiÓn y de expandtrse y 
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propagarse, ponen en jaque a las demás individuali
dades, éstas permanecerian inmutables. Empero, el 
hecho de que las modahdades vitales más complejas 
y más mteligentes desempeñen una acción más va
nada, más adecuada y efiCaz para lograr el mismo 
propósito de mantener su estructura, no acusa una 
diferencia fundamental, smo "formal", entre éstas y 
las pasivas, mertes, puesto que todo actúa de algún 
modo en la reahdad mtegral, y todo tiende a man
tener su ind1viduahdad modal; y aun en las propia,¡ 
individualidades típicas de "organizactón", manifies
tamente congéneres, también se advierten dtferencias 
que parecen radicales en cuanto a la manera de ac
tuar, entre lo• hombres y los pueblos, por ejemplo, 
si bien no puede negarse que, unos y otros, son de 
idéntiCa naturaleza. esencialmente, y que, a la vez, 
ttenden a sausfacer necesidades fundamentalmente 
idénticas. Como antes lo dtjimos, estas diferencias 
en la acción se explican por una diversidad de gra
dos de conciencia. pnncipalmente. del mismo modo 
que debemos atribuir a una diversidad de grados de 
conciencia la astucia del zorro, por ejemplo, y la 
mansedumbre del buey, el cual va tan sumisamente 
al matadero, si blen apenas pudiera sospechar la 
suerte que le espera habría de convertirse en "toro" 
de lidia, y habría de defenderse como tal. Hay, por 
lo demás, en el hombre mismo, mil desvíos en su 
acción, a pesar del mayor desarrollo de su contlen
cia, deb1dos a causas múltiples de error. 

Como quiera que se mirel pues, se advierte que 
toda la substancta siempre tiende a mantener su pro
pia estructura con relación a los factores externos, 
los que, a su vez, hacen lo prop10 en favor de sí mis
mos. En medw de ese cúmulo integral de energías 
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aplicadas a conservar la forma de cada modalidad 
individual, de una u otra manera actúan: el átomo, 
como el astro, como la naturaleza plena, y todo, a la 
vez que como individualidad, como substanc~a divi
stble y transformable: el bacteria y la molécula; el 
parástto y el grano de arena; el insecto o la gema, 
y la flor o el fruto; el ave y la cabaña; el palmípe
do y los montes y cordilleras; el ovíparo y el ma
mífero, el sol, las estrellas, la realidad total. Nos 
encontramos, así. con que si respecto de lo que con
sideramos corrientemente mdtvidualidad orgM-lica 
unitaria, siempre se advierten modalidades a la vez 
que continuas, plásticas, variadas. compleJas, y más 
o menos congruentes, ese aspecto de la substancia 
se va extendiendo, sin ninguna soluctón, hasta llegar 
al dominio mtcroscópico, en el cual también se pue
de notar el movimiento, la energta · la vtda, pues, 
que es un atributo inherente a toda la substancia, 
-atnbuto stn el cual nada puede "existir, ni con
cebirse siquiera-; y esto nos induce a creer que la 
realidad es vtda, toda ella, que de un modo perpetuo 
se transforma en un torrente de actividades que bre
gan a su favor, esto es, a favor de su propia indivi
dualidad, dentro de un caudal mftmto de substan
cia- energía, tan inmutable en su esencia como 
mudable en su forma, la que lucha por subsistir. En 
ese palenque liimitado en donde todo compite a la 
vez, de unJ. u otra manera, para mantener su propia 
individualidad, por med1os infinitamente variados 

y vanables, en defmit1va, todo es reversible para la 
realidad integral, 51 bien cada forma organizada ha 
desplegado un cúmulo tal de esfuerzos para conser
var su estructura, que s1 nos fuera dado abarcarlo 
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en toda su extensión, nos pasmaría con el pasmo de 
lo que no admite ya ningún grado de calificación 
superlativa; y, a pesar de todo, no podríamos decir 
con propiedad que es sobrenatural, ni milagroso, ni 
maravilloso. 

El esfuerzo que representa cada ind1vidualidad 
para organizarse, y para mantener su propia arqui
tectura orgánica, es verdaderamente fabuloso, fan
tástico. Si pensáramos un mstante en todas las posi
bihdades de fracaso que med1aron en todo el proceso 
de esa obra multisecular, en todas la VICisitudes ad
versas que hubo de afrontar y vencer cada organis
mo para plasmarse, p.:tra conservarse, para perdurar, 
para que cada embrión llegue a fruwhcar en la 
plenitud de su desarrollo, de tal modo que hayan 
podido llegar hasta aquí los efectos de esta admira
ble obra de tenaodad de que d1sfrutamos nosotros, 
nos sentiríamos tentados verdaderamente a aceptar 
la intervención de agentes sobrenaturales, s1 esto no 
lo rechazase la lóg!Ca más elemental. Esa obra in
dividual que se va modelando a costa de esfuerzos 
perennes, librada, como está, a tantos peligros; esa 
1ndlvidualidad que conduce cada cual como un hilo 
tenue, levísimo, por entre la maraña de una selva, 
siempre expuesto a romperse, merecería un aprecm 
mucho mayor, si hubiera conciencia de lo que re
presenta. Un solo eslabón que se hubiera roto en 
esa cadena vual que liga a cada ser con las fuentes 
originanas de la vida organtzada, nos habría privado 
de la existenoa. Se comprende así que cada organis
mo haga tantos esfuerzos como hace para custodiar 
esta reliquia de los siglos y los siglos, modelada 
afanosamente por nuestra ascendencia, que, como 
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quiera que sea, data de mucho antes de las Cru
zadas, por más que nuestra sangre no sea toda azul. 
El pez, quizá, es quien puede blasonar del más 
antiguo linaje, S! no del más brillante; pero el 
hombre, organismo el más privilegiado en el pla
neta, no esttma sufiCientemente su propio bien en 
cuanto vale, y es por eso que no se practica el 
culto de la naturaleza, de la vida, que es nuestro 
caudal mayor y mejor pos1ble. Al contrario, por 
efecto de extravíos fundamenta 1 es, se advierte, 
por un lado, que, intuitivamente, cada ser aprecia 
la v1da, que es su propia estructura, de un modo 
intenso, y, por el otro, que son muchos, los más, 
los que Intelectualmente no rmden homenaje a 
la realidad, y a la vida como manifestación real. 
Apenas se observa, se descubre una amarga predis~ 
posición a deprimir a la reahdad que nos plasma y 
nos sumtmstra cuanto tenemos; a esa ent1dad tan 
generosa, que ni nos permite_ agradececle sus bene
ficios, puesto que ni sabríamos a qué m a qmén di
ngirnos, concretamente, dado que se pierde en lo 
tgnoto la causa eficiente de nuestra mdtviduahdad, 
que es lo más que poseemos. Debido a que donde 
todo se estudia no se nos enseña a valorar la vida, 
porque en nuestras escuelas no se dan nociones su~ 
fiCientes de cosmología y de biología, hasta los hom
bres más 1lustrados mueren, a veces, sin haber roza
do siquiera con su pensamiento a la desbordante, 
ubérnma realidad, s1 no para amarla, para tr1butarle 
la admuación de su mtelecto; y es de este modo que 
la han mirado con un gesto de despecho que denun
cia, de un modo irrefragable, el engaño de sus onen
tactones mentales, porque de otro modo sería inex-
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cusable que esa mueca la esbozara el ser que tiene 
un puesto preeminente en la naturaleza. 

En Jo que atañe a la vida, se ha llegado a todos 
los extravíos. Hasta se ha instituído "el consuelo", 
para que Jos hombres se resignen a sobrellevar la 
carga de la existencia, lo cual excede a todo lo más 
que puede inventarse en el orden de lo absurdo y 
de lo descomunal; como no sea que se quiera swnt
mstrar consuelo a aquellos a quienes no se les per
mite dtsfrurar de los b1enes naturales. y resignación 
a los que asisten al festín desde un puesto tan pri
vilegiado y ventaJoso, que no les es dado renunciarlo 
sm proresta. Al traba¡o, que es la condición de la 
propia evolutlV!dad. y que, por lo .mismo, es un 
bien, se le ha constderado como un castigo, una 
imposición de la uacundia de los dioses. Es verdad 
que esa condición, a causa de los errores de consti
tución social, representa a veces un verdadero supli
ClO para los desheredados, los que deben trabajar 
para sí y para los zánganos de la enorme colmena 
bípeda, y así, de aberración en aberraCión, se ha lle
gado hasta a poner en tela de Jmcio si la vida es o 
no un bien. 

Si el hombre tuviera conciencia de lo que ella es, 
en realidad, lejos de ser conSlderada como el Slmple 
cumpluniento de las func10nes Vltales, para unos; o 
bien como algo que no tiene importancia para el pro
pio ser que vive, como es, para otros, -no ya como 
una prolongada contranedad o como un minotauro, 
según decía Buffon, que devora al organismo--, ha
bría de reputarse un tesoro incomparable debido a 
la tenaodad de nuestros antecesores, secundada por 
una infinidad de circunstancias felices, para nad1e 
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tan felices como para nosotros; pero mientras que 
actuamos y palpamos las excelencias de la vida, en 
el propio apego que le tenemos instmtivamente, 
nuestras filosofías metafísicas nos llenan de sombras 
el magín, y nuestro aturdimiento nos induce a sus
tentar instituciOnes anacrónicas, contranaturales, cu
yos efectos todos tenemos que lamentar. Si se desco
rnera de una vez el secreto del misterio vital, que 
preocupa desde la más remota anttguedad, el resul
tado tendr1a que ser, sm duda alguna, de un optimis
mo insllperable, no sólo porque nada, hasta ahora, 
ninguna verdad ha s1do adversa al hombfe, - y no 
puede serlo, por cuanto la verdad y la realidad están 
identificadas. tanto entre sí como con nosotros -, 
sino también porque es una de las verdades que más 
nos interesa descubrir, para saber a qué debe ajus
tarse nuestra acoón, en resumidas cuentas. 

El prop1o misteno de la muerte, el supremo par
padeo de la individualidad que tanto ha acongojado 
al hombre, tiende a disiparse así que se va com
prendiendo que ella debe ser más leve aún que el 
sueño, como es el "no ser"' de la ind1viduahdad, den· 
tro del "ser'" perpetuo de la naturaleza que la ha 
sustentado. La muerte es, pues, un fenómeno mor
fológico "md1vidual"", porque para la realidad plena 
no hay muerte, como no hay pasado. Todo está allí 
presente, perdurablemente, de una u otra manera, 
por más que cada ser stenta en vida las nostalgias 
de la vida, en su instintivo afán de vivir y perdu
rar, como tal; afán que, en med10 de las propias 
aberraoones fllosóflcas y relig10sas. se denunCia siem
pre, y, a veces. con caracteres psicopáticos, sádicos, 
se d1ría. El día que el hombre pueda formar con-
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ciencia acerca de la vida superior que le ha tocado 
vivir, como ser evolutivo, que va mejorando cons
tantemente su suerte por el conocimiento y por la 
acción que se ajusta al conocimiento; por el trabajo, 
que, lejos de ser una adversidad, es una ventura 
que emerge de la ventaja de su propia evolutividad, 
después de haber realizado su esfuerzo fundamental 
en pro de sí mismo y de su descendencia, se rendirá 
plácidamente a la idea de su diSolución personal, 
con la misma narurahdad con que las hormigas se 
arrancan las alas después de haber fecundado. 

FIN 
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